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Desde que se resolvió por el Gobierno 
celebrar el Centenario ele nu1•strn Indepen­
dencia, el Editor que subscribe se formó 
el propósito de publicar ulgunos tomos de• 
dicaclos :í tratar de la guerra de ins11rrec• 
ción, pues peusó que la mejor manera dó 
conmemorar suceso tan gr,m<lioBo, era 
honrar la memoria de los que en ella figu­
raron, ora llernn<lo {¡ cabo har.,ñas admi­
rables que deben perpetuarse, om sacri­
ficando sus vidas en aras de la libertad 
y de la patria. 

En efecto, nada más justo que sacar del 
olvido, y presentará los ojos de In actual 
generación, que los ignora 6 los ha olvi­
dado, los nombres de muchos héroes y 
caudillos que se distinguieron y per,cieron 
en aquella guerra, y ofrecerla los relatos 
de sus vidas y hechos gloriosos, para que 
así aprencl:1 el pueblo á estimar sus sacri­
ficios y bendecir su memoria. 

Para lograr este fin, y coustan,lo al E<li­
tor que algunos de nuestros literatos y 
poetas del siglo pasado, se habían ya an­
ticipado en esa obra pntriútil'a y por rnil 
títulos plausible, comenzó á reunir el ma­
terial necesario para formar tres series de 
libros, 1¡ue además clel objeto ,1uc ha indi­
cado, podrían contribuir {i ,lcsper1nr y nu-
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mentar el entusiasmo con que deberá cele­
brarse el Centenario. Esas tres serie.; son: 

I.-Romancero de la guerra de Inde· 
pendencia 

11.-Relato• de episodios de la guen-a 
de insurreeei6n. 

111.-Hiografías de los héroes y caudi­
llos ¿ ... e:;a. misma guerra. 

Para formar el primero, el Editor cont6 
desde luego con loe romances que, por iui­
ciativn de los Redactores rle m Llmningo, 
e,crihieron algunos poetas el año de 1873 
y siguientl's, que se 1,ublicaron en ese pe­
riúdico lit.erario, en El F,de,·11/,,ta, )' en a}­
g11nos otros. E,,tre ellos deben citnrse los 
de Rini. I'iilaeio, Acuña, Roses )[oreno, 
P,-ón Co,,treras, Ram6n Valle, Baz, Sosa, 
Olaguíbel, N,íjem, Zárate, G6mez Yerga­
ra, etc. 

Buscan<lo mús atrás, se encontró en se­
man:1rios de hace ses•·ntn y s.-is y cincuen­
ta y ocho años, otros romances, que, aun­
que de escaso mérito literario, tienen la 
particularidad de haber sido los primeros 
que R~ e-eribieron sobre O$Untos de la gue­
rra de índcpenrlencia. 

A este número pert•necen los del poeta 
wracruzano José <le .Jesús Díaz (1844) y 
del poetn tapntto, Pablo .J. Viilasefior 
(1851). . . 

En seguida, el Ed1tor, con el permiso 
debido, ,•scogi6, p,,ra aumentar y enrique­
cer la colr,cci6n, algunos de lo, romances 
de GuiJlp1·mo Prieto que figuran en el to­
mo publkado por 6stc el año de tb85. 

Por último, hal,ientlo:1¡,rohudo y aplau­
dido la idea ele publicar e-te Homnn(·er?, 
algunos de nu~strus poetas contempora­
neos, éstos h011d11<losament¡, ofrecieron al 
J~ditor e~ci:il1ir algunos más, con los cna~ 
les ha P"diclo completarse tan importante 
y vttliosa culccción. 
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Para los "Relatos de episodios de la 
guerra de independencia," se ha ccml!ulo 
con un material riquísimo y mriado, es­
parcido en multitud de periódicos anti­
guos¡ y se han escogido los artículos de 
escritores de mediados del siglo pasado, 
porque ello, conservan todavía el calor y el 
tinte ,·irn que les comunicaron la proxi­
midad rle los sucesos, la tradición oral re­
cogida de labios de testigos presenciales, 
y la fe y el entusiasmo de los que tuvie­
ron por nuesh·0s héroes mayor admiración 
y devoción tal vez que nosotros. En esto 
queremos referirnos á los relatos escritos 
por Payno, Prieto, Revilla, Otero, Alta­
mirano, Riva Palacio, etc. 

Por ú ]timo, fa colección ele Biografías 
de Caudillos y Héroes de la Independen­
cia, ha sido enteramente rehecha por el 
inteligente historiógrafo Lic. D. Alejan­
d_ro Villaseiior y Villaseñor, cuya reputa­
c16u de dihgente, sensato é imparcial está 
b!en asegumda. ~n ella figuran no solo las 
Vldas de persona¡es que andan en boca de 
tod?s, (de~g:raciadameute con errores r¡tie 
no oan pochdo_ desterrarse,) sino las de 
m~cho~ héroes ignorados, olvid~.dos 6 pre­
tendas, á quienes no se les ha citado ja­
más, ni menos se los ha hecho la justicia 
que merecen. 

. Co!1 la_ p~b_licaci6,: de estos libros, cuyo 
mterc~ h1stor1co nadie se atreverá. á negar, 
el . Eclttor cree que pod1·fa despertarse y 
anvarne en el pueblo mexicano el amor 
á los que se sacrificaron por dar~os patria, 
libert~d 6 indepe~cloncin, y que ello sería 
;l me¡or ho11:ena¡e que pudiera dedicarse 
n su memoria, en medio de los festejos 
c¡_ue se preparan para celebr,ir el Centena­
rin-¡Que e,a ses la parto do los festejos, 
que eorre.,ponda á los que sellaron con 
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Y áun acaso de la muerte 
Que en sus instintos feroces 
El es¡pañol nos darla, 
Y nuestros p-lanes entonces .•• "" 
Por la frente del ancian() 
Que escuchaba aquellas voces, 
Cruza,ron mil pensamientos 
Heróicos, dig,nos y nobles. 
iParec!a que escuohaba 
De México los clamores, 
Y el ruido de sus caidooas, 
Y del amo los azotes. 
!Miraba• á los extranjeros 
Humi,llar al indio pob1 e, 
Y .Jas hogueras miraba 
de crueles inquisido-res. 
Miró al rico encomen<le10 
1Entre luces y artesones, 
,En taJnto ,que su miseria 
Lloraiba el pueblo. "X o llores" 
Entre si le dijo Hida,lgo; 
Y á sus tira.nos: "no gocen." 
Rasgó el porvenir los ve los 
Coo que sus glorias esconde, 
Y a,nte la vista de Hidalgo, 
Entre vivos resplandores, 
Estaba México libre 
A la, faz de las naciones. 
~Señor, le repite A!len,de 
Al ver que caill.aba; tome 
Una senda y marcharemos, 
Y que no nos aprisionen. 
~Callad, le dice el anciano 
Que aquellas palab•as oyt; 
Por liberta,r á la pa!ria, 
¿Cuál de sus hijos no expone 
Su sangre, su vida misma: 
,Corred, subid á la torre, 
Y ,que toquen las ta,mpan,is 

1 
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iA. misa; asl se convoque 
A todos mis feli;;reses, 
Y hoy en soldados 0e torns,1, 
!Antes que huir de la ose~-. 
Soledad de la,s prisiones, 
Hagamos libre á la p~tria: 
Animo, pues, ¡ á la torre!" 

* * * 

Del astro hermoso del día 
Los primeros resplandores 
No briila,ban en Oriente, 
Ni cantaban en los robles 
Su amor a las rnsas bellas 
Los peregrinos zenzontles, 
Y estaban los feligreses 
Ya en el templo de Dolores; 
Que al lla.marl,es la campana, 
De Dios escuchan las voces, 
Y también la de su Cura. 
A quien por padre ~o,nocen. 
Hidalgo se les presenta 
Ergui,rla la frente noble, 
Reflejando en la mirada 
Puro, indefinible goce. 
"Sabed, les dice, hijos míos, 
Que si el cielo nos socorre, 
La libertad á la patria 
Yamos á dar; los albores 
'Del di<!z y seis de Septiembre 
Bri'11arán cuamdo los hombre; 
Que en nuestro pecho sentirnos 
Que sangre .le libres corre, 
Habremos to•dos jurado 
De tiranos españo•les 
I!aoer á la pabria libre 
A la faz de todo el orbe. 
Y ya no ha,bl'á encomenderos, 
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De la gente salvadora, \ 
Contra la española chusma, 
Hid·algo, digno caudillo 
Qu,e el bien de su pueblo jura, 
Para salvarle, prudente 
Le retira d,e la luoha; 
Y estudiarudo la manera 
Miás eficaz y oportuna 
De penetrar en el Ítlerte 
Sin que su tropa suct1mba, 
OrnJ,ena que, de herramientas 
Al punto se vaya en 1:,,usca, 
Y se derribe la puerta 
De fortaleza tan ruda, 
Entonces brnta divino 
Cual sol que rompe la bmma, 
De entre lll1 grupo de valientes 
Que tanto honor se ,düsiputan, 
Un nJño, que no era un hombre, 

De dominante figura, 
Llamado Pípila ei bravo 
Entre los suyos por burla; 
El que, a·cercándose á Hidalgo, 
Le di,ce, ·con voz segura: 
"Padre, en el nombre del cielo 
Y po,r e'1 sol que me alumbra, 
Juro ,que solo y sin fierros 
La puerta abriré sin duda." 
Y arrancando una gran losa 
Con que la espalda. se es·cuda, 
Se precipita á la ,puerta 
Bajo w1a terrible lluvia 
De proyectiles, que estallan 
Cada uno abriendo una tumbai, 

* * * 

Pasa.do un amargo insta:nte 
De pena. la más ,profunda, 
La ,puerta de Granaiditas 

' ' 
• .. 1 • 

• 

Pípila incendia la puel1:a de Granaditas. 

De 11 Celecd69 de rt111le1 de Bn■e¡, r CI•. 



1 

r:i 

~' 

1 i ,, 

11 

Ardi-endo, al fin se derr,11mba. 
Sobre el!a pasan sin miedo 
Los libres, qu;e luego triunfan 
Y desplegan su bandera 
Sobre Ja orgu'.llosa altura. 
• • • • • • • • • • • • • • r.. !. •••• 

En tanto Pípila el bravo 
Después que su obra cO!OOUllla, 
Allzi1'!1Klose victorioso 
'A sus hermanos saluda. 

FRANCIBOO A, LDDO, 

., 

• 
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De Oharo en el cas,erío 
En los campos y las selvas: 
En las ,cwbañas y chozas, 
Y en la esmaltada pradera 
Los hwbitantes sencillos ' 
De entusiasmo el alma llena 
A.i so~ar de los repiques, ' 
De v,vas que el aire pueblan 
De pífanos y tambores, ' 
Como el pensamiento vuelao 
A saludar al caiudiillo 
De la Santa Ind,ependencia. 
Los fructíferos sembrados 
Así entusiasmado,s dejan, 
L!evarudo espadas y picas 
En vez de a,ra,dos y rejas, 
Para volar al combate 
Pcr la sacrosanta idea. 
El sacerdote, el anciano 

1 De la <:ana cabellera, 
El que encendió allá en Dollores 
Noble y red'en to,ra tea 
Que en el amor á la patria 
Los corazones incendia, 
Llena el alma de esperanza 
Ooo noble orgullo, contempla, 

¡;¡ 

Sus legiones de patriotas 
D;~puestos á la pelea, 
Legiones de campesinos 
Con armas heterogéneas, 
De hombres que poT sólo escuido 
Llevan la fe en su diefensa, 
Oue en el campo de batalla 
Ñi retroceden ni tiemblan, 
'l que al morir es su grito 
Un ¡ viva la Independencia! 

* * .. 

Hidalgo y el gran Allende, 
Sentados ante una mesa 
En hospitalaria choza, 
De! porvenir en la niebla 
A México libre y grande 
En lontananza co,ntemplan, 
Tras de lagunas de sangre, 
Tras años de cruda guerra, 
Tras de matanza y de luto, 
De id1estrucción y contienda, 
Para nuestra esdaiva patria 
Sumida en llanto y en pena. 
Mas no import" que la sangre 
Riegue en torrentes la selva, 
Ni que lágrimas amargas 
Ablanden duras cadenas, 
Si viene tras la neblina 
Más obscura y más espesa, 
El so,! de la libertacl 

Que á México regenera; 
Si tras la enlutada noohe 
De tres centurias eternas, 

Viene la auTor:. que rompe 
Con su fMgo y ~tts centell:15 
De dura o,presión el fierro 
Qwe polvo entre el polvo rueda; 
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Si en vez de la esclavitud, 
De ayes Y. <l~ amargas quejas 
Se oyen cantlcos de aJor1'a 
Se b ' 

escuchan himnos de gu•erra. 
lnt•ermmpe de repente 
El e-ursa <le sus ideas 
Y sus palabras de ill'ego 
Un hombre que hasta elÍos llega: 
Del sa<.-erdote cristiano 
Envuelto en sotana neo-ra 
De tez brillante v cobri~a ' 
Como e I gla>dia,dor azteca, 
~e :in cha espaldQ, cue1 po altivo 
Y. OJOS negros qc,e chispean; 
Corona negro az&bacl1e 
Su frente audaz y mor,ena, 
Mirada de águila altiva 
En sus ojos centeUea, 
De sus gruesos labios pende 
Palab.ra breve y severa, · 
Que nunca dificultades 
Al brotar <le ellas e.nwentra. 
-Dio,s os guarde, mi maestro, 
Dice. y á Hid1a.lgo se acerca. 
El Héroe sus ojos claiva 
Sobre su frente secena, 
Y tendién-dol-e los brazos, 
-Contra su seno le estrecha. 
-¿ A qué has venido, hijo mío? 
Pregunta con faz ris·ue.ña. 
Y levantándose altivo 
Como si un fu.ego s;ntiera, 
Dentro. del alma sagrado, 
Así More los coniesta: 
-En una o,leada de fu.ego 
Hasta C¡.rácuaro llega 
Vuestro grito en vib.raQiones, 
Vuestra pa.~tida violen~; 

. Y yo, que muerro vivía, 
' Oí e,sa VD'Z que despierta, 
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Sentí bullir en mi alma 
También una wsa nueva 
Oue me hizo v0lar, dejando, 
~Í i cura,to y mis o,¡ejas: 
Sólo escuché de la patria 
faa tristísima queja 
En que pid,e que rompamos 
Sus grillos de prisionera; · 
Y he venido á vos, que sóis 
E'. que nombró en su defensa, 
Para ofreceros mi sang,,., 
Si puede aliviar su pena." 
iConmo,.,idos y gozosos 
Los aos• héroes le contemplan, 
Y en sus palabras vi,slc,mbran 
Toda una hermosa epopeya, 
Que el fuego del patriotismo 
Sobre su frente flamea, 
Y en oo insipirado lenguaje, 
\ en su apostn.tra resuelt, 
Y en su axlemán a,divinan 
Al genio para la guerra. 
Ambos al concluir, llorandc 
Entr•e -sus bnazos 1e estrechan, 
-Seréi.s grande, doce All~nde, 
Y le adnnira y le respeta; 
E Hidalgo exclama: "¡ Hijo mío, 
Por siempre bendito seas ! 
Vuelve á tu pudblo y levanta 
Todas las tropas que puedas; 
Y á las comarcas del Sur 
Lleva la santa bandiera; 

Ve á CuauHa, alll está tu gloria; 
Después á AK:apulco vuela, 
A donde qui-era sembrando 
El gérmen de nuestra id,ea. 
No <l,esmaye tu hidalguía 
Ante ninguna barrera, 
OL1e el mundo enbero te admira, 
Y de tí la patria esipera 
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Su redención y ventura, 
La lusión de sus cadenas; 
Y por tu acción generosa 
Que México libre sea 
Que la libertad te gu{e, 
Que Dios te a,yude en la empresa". 

* * * 
Ya el sol can rojiza lumbre 

Traspone montes y selvas, 
Y sus rayos moribundos 
Tan escasa luz destellan, 
Que lo,s árboles se visten 
~e so!1'bras en la pradera, 
): estan ol:>s,::uros los bos,ques, 
Y aparecen las estrellas 
Brotando tras los ce'laj es 
En un cielo que azulea. 
De Charo entre la campiña, 
Sobre amarillosa sen-da, 

Se v-e flotar una sombra 
Que á breve paso se aleja; 
Es un hombre sin más bienes 
Que el m11n<lo de sus idea•s 
St1 p~nsamiento, &u alma ' 
Y el corcel negro en que vuela, 
En pos de inmortal corona, 
Sin elementos d,e guerra 
Sin armas y sin bagajes, 
Sin solclados y sin tiendas 
Para la terrihle lucha, 
Y sin más en stt defensa 
Que el santo amor á la patria 
Y una le con,stante y ciega. 
Vu•ela, · y el viento acaricia 
Aquella frente que quema; 
Y á caJda uno de s-us pasos 
Sobre la movitile arena, 
Y al fuego de sus mindlas, 

' 
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Y al relinchar de su yegua, 
Las m0ntañas se estremecen, 
Los vientos murmuran guerra, 
El cielo se pone rojo, 
Los cadalsos se doblegan, 
Y en su trono que vacila 
Coba,rde el tirano tiembla 
Y el ai,gel de la victoria 
Sus blancas alas desplega, 
Para seguir de More1os 
La brillantísima estela. 

RAMON RoDRIGUEZ RIVERA, 



LA BATALLA DE ZACOALCO. 

(NOVIEMBRE DB 1810,) 

La confusión y e!l espanto 
Reinan en Guadalajara, 
DeS!(Jue ,proclaimó en Dolores 

La libertad de la paitria 
El anciano cura Hidalgo 
Contra el dominio de Es,paña. 

Presidente de la audiencia 
Era Recacho, y con ansia 
Un Batallón provincial 
Que se arme al momento manda. i 

En un brevísimo tiempo, 
Dos compañía,s bizairras 
De los rico•s comerciantes 
Y jóvenes que en la,s aulas 
Sus estudios proseguí,an, 
De c;rden suya se levantan; 
Y en la· Catedral la voz 
De la sonora campana, 
En son pausa<lo y solemne 
A . hacer ej,erdcio llama 
A los clérigos y frailes 
Y á la gente timorata, 
Que al mando del buen ObiSiJ>O, 
Y con inten,ciones santas, 
A aicuohilJa•r in•surgentes 
Indignados se preparan, 
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Formando un lucido cuerpo 
Que llamaron La CruzaJda. 
-"¡ Que vengan los insurgentes l 
Tan bra,vos guerreros cla,man­
Que al airdor de nuestro peaho 
Y al herir de nuestra lanm 
Quedaran todos destruidos, 
(:uaá la timi<la manada 
De oveja:s, que del león 
Provoca la fiera saña." 

En tanro, triste noticia 
Llena la ciudad de a,lar.ma, 
Y es que José Antonio Torres, 
CaudHlo de excelsa fama, 
Con sus numerosas huestes 
Dizque ha emprendido la maroha 
Hacia el dilatado valle 
Que de Artemajac se llama, 
Y en el cual tiene su asie•llil:O 
La altiva Gua,dalajara. 
El Batallón Provincial 
Se pone sobre las armas; 
Y aquellas dos cQill1pañías, 
Que forman la flor y nata 
Del comercio y de los jóvenes 
De alcurnia más elevada, 
Se juntan en tren de gll'erra 
Y al combate se preparan. 

· Solarnenrte Su Ilustrísima 
Y demás gen-te eclesiásti~a, 
Qu•e aIT ejercicio salía 
Llama¡da á son de ca,mpana, 
Diligentes se ocultaron 
En el rincón de su casa 
A pedir á Dio.s la mtrerle 
De las insurgentes bandas. 

• * * 

De Tonres el at"e<vido 
V,ienen las huestes bizarras, 
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,AJ pie de la altiva sierra 
Por las extendi,das playa;, 

El valor Y el ardimiento 
En los rostros se retratan 
De la multitud guerrera 
Que alegre al combate maraha. 
Por las playa_s •hormiguean 
Las trOIJ)as diseminada, 
Y alegres cantos entrm;n 

Que el eco de las montañas 
Trueca en el grito de muerte 
Para, d español que avanza. 
i Que alegre va el ins11ro-ente 
P:ntonio Torres! ¡ Qué ~ala 
i don•osura las su vas! 
i Con qué d(>naire éabaJo-a 
Sobre ~u tt<-<>rn cabaillo" 
Que impaicie~ite el freno tasca 1 
Del cerro del Tecoiote 
-'- la enmarañada falda 
Llegan por fin los guerreros, 
Qtte no tienen por más armas 
Que unos viejos arcabu~es 
1 hondas podreras de malla. 
Torres manda alli hacer alto 

Y la,s indígenas bandas ' 
Entre el bosque de lrni;,aches 
Que flores mil embalsaman 
~n un instante se pierden' 

'\ grande si1Iencio guardan. 1 

◊¡ _frente del cam¡Jamento 
ª una muy corta di.stancia 

Entre la ·obscura arboleda, ' 
Se ven las paredes blan~as 
De Zawako y sus altt1ras, 
Por la gente coronadas 
Que piide :\ Dios que pr~teja 

1A las insurgentes armas. 
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* * • 
Y a las playas de Zacoaiko 

Pisa con serena planta 
El ejército realista (*) 
Que á muerte segura marcha; 

Y al verle el valiente Torres, 
Con sus gt1erreros se lanza 
Sobre él, y un rudo coml>ate 
Entre ambas huestes se trnba. 

A los tiros españoles 
La sangre insurgente man•cha 
La seca arena, y las hon,das 
Por los in.dios agi,tadas 
Producen roncos silbidos 

Y á miies las pie<l•ras mandan, 
Que la luz del sol ocultan 
En nube negra y compacta. 
Bien pronto los españoks 
Miran sus tropas cercadas 
por los bravos insurgentes, 
Qu~ en círculo e>."1:enso ª'.'ª~zan 
Al grito d-e "Independencia 
Estrechando las distancias; 
Y entonces Viliaseñor 
A •ns voluntaTios marucla 
Que para log-rar sus tiros. 
Una pirámide humana (**) 

(*) Este ejército se componfa de quinten• 
tos hombres, al mando de Don Tomé.a Ig­
nacio vmaseñor, y de su segundo, Don Sal• 
vador Batres. Uno y otro carecfan de co­
nocimientos militares. 

(••) La noticia de esta famosa plrAmlde 
me ha sido dada por un testigo presencial 
que se hallo en la batall• á las Ordenes de 
Torres. Al ver los Indios que eran cazados 
desde aquella altura por los renlfstns, se 
arrojaron sobre eUa y derribaron la ptra.­
mtde, n1ata.ndo á los que servían de base, y 

~ 
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Formen y puedan así 
Combatir con más ven,taja; 
Pero Torres, q,ue lo advierte, 
Con voz poderosa clama: 
-"¡ Que mueran los gaohupines !" 
Y las indigenas bandas 
Al enemigo se arrojan 
Y espléndido triunfo alcanzan. 
Sus dos jefes prisioneros 
Quedaron, y Torres marcha 
Con sus tropas ven-cedoras 
Y ocupa Guadalajara. 

* * * 

Hoy señalan todavía 
El sitio de la batalla, 
Dos cercadi11os de piedra, 
Que las osamentas blancas 
De aquellos bravos guerreros 
Dentro su recinto guardan, 
Bañadas <le la laguna 
Por las rumorosas aguas. 

JOAQUJN Gol!Ez VEROARA, 

en la conlus!6n y el desorden que produjo 
Ja calda, dieron muerte A todo el eHrclto 
reallsta, s1rvléndose de 1as armas de ~ste 
como de mazas, y matando A golpes á aque­
lla juventud Inexperta. 

EL GIRO 

I. 

Medio oculta entre la selva 
Como un nido entre las ramas, 
Y medio hundida en el fondo 
Tranquilo de una cañada, 
Allá por aquellos tiempos 
Hubo en Landíu (*) una casa 
Que no por ser tan sencilla 
Ni de una fecha tan larga, 
Era' menos pintoresca 
Ni tampoco menos blanca. 
Sombreaba su puerta un olmo 
De hojosas y verdes ramas, 
Punto de cita de todas 
Las a,ves de 'ias montlñas ; 
Y en uno de sus costados, 
Brotando límpida y clara, 
Saltaba entre los terrones 
Y entre las yerbas el agua. 
De noCihe siempre tranquila 
Y eternamente callada, 

(') Estado de GuanaJuato, entre Santa 
Cruz y Chamacuero. 
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Y el hombre que los mandaba, 
En mayor número que ellos 
Y con superiores armas, 
Seguros de la victoria 
Fácil que se les aguarda. 
Todos empuñan las riendas, 
Todos afirman la lanza, 
Todos ven al enemigo, 
Todos miden la distancia, 
Y en silencio, y todos ellos 
Prontos á ponerse en marcha, 
S,ilo esperan á que lleo-ue 
L·hora de entrar en bttalla. 
Los insurgentes en tanto 
Viendo las huestes contrarias 
Más de coraje l'encienden ' 
Y más de amor l'entusiasman 
'\T ' J 
i an•s1osos de dar su sangre 
Por la salud de la patria, 
Sobre el caballo se inclinan, 
La floja rienda adelantan· 
Y fijos los barboquejos ' 
Y el sombrero hacia la •e5palda 
Entre la niebla y el polvo ' 
Corren, v vuelan v avanzan 
Sig-uiendo entre lo~ pe1iasco~ 
'.I homhre de la cañada. 
Y )'a fos de Bustamante (•) 
Su prm1er paso avanzaban, 
Anhelando en su impaciencia 
Cómo acortar la distancia 
Que la interpuesta colina 
Con un recodo aumentaba: 
Cuando de pie en lo más alto 
De las rocas escarpadas, 

(•) El General Don Anastas!o Bustaman­
te, Presidente de !a Repübl!ca, y que en 
su juventud m!!!t6 en el ejército reaUeta. 

2, 

Vieron alzarse á un jinete 
Que con voz sonora y clara, 
-"Yo soy el Giro-les dijo: 
-Si al Giro es á q'uien aguardan ; 
Y el que lo busque, que venga 
Si tiene honor y tiene alma, 
Que á toidios espera el Giro, 
F , f . " rente a rente y cara '· cara. -
Dijo: y los freros Jr~gones 
Al grito de "Viva España" 
Como un solo hombre treparon 
Hasta clon~e el Giro estaba, 
Dispuesto como los suyos 
A sucumbir por la patria ... 
Y fué la lucha, y terribles 
Al dar la es,pantosa carga, 
Insurgentes y realistas, 
Ardiendo en cólera y rabia 
Se entremezclaron sedientos 
De victoria v de nJJatanza. , ..•• 
Quiso la triste fortuna 
Favo·rece~ á la España. 
El brillo de sus fuLgores 
Negándole á nuestras armas, 
Que ya de los insurgentes 
Uno tan solo quedaba 
A caballo todavía, 
Pero ya herido y sin armas. 
Era el Giro, que entre doce 
Dragones que 1,e rodeahan, 
Sin rendirse al desaliento 
Ni inclinarse á fa ~esgracia, 
Luchaba l' arremetía 
Contra el que más se acercaba, 
Convirtiendo á su caballo 
A un tiempo en escudo y arma. 
Por fin, vn brazo atrevido 
Clavó en su pecho una lanza, 
Perder hac:én<lole el poco 
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Ali~nto que le guedraba; 
Pero él, aunque ya en el suelo, 
Con iuerzas siempre y con alma, . 
Coge la lanza, del pecho 
Sin vacilar se }'arranca, 
Y estremecido y al grito 
De in,dependencia J de patria, 
De pie sobre los peñascos 
A sus contrarios aguarda; 
Y después de herir á todos 
Los qne acercár;ele ensayan, 
Hace ht1ír á los resta,ites 
Que ante heroic'dad tamaña 
Se alejan r desde lejos 
L_o rematan á pedradas. 

III 

?\Iártir qt1e toda tu sangre 
Supiste dar por la patria; 
Tú, de los desconocidos 
Que murieron por salvarla, 
Gracias por tu fortaleza, 
Por tu sacrificio, gracias. 

llANU!L ACOIIA, 


